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CAPÍTULO12.

Resumen:
La supervivencia del jaguar sólo puede garantizarse mediante la aplicación de un conjunto de acciones, tales 
como protección de su hábitat, conservación de sus presas y reducción del conflicto humano-jaguar. Para ello 
es necesario contar con información científica sólida para tomar las mejores decisiones de manejo, sobre una 
especie que prácticamente se distribuye en toda América Latina. Se discute la realización de una Estrategia 
Nacional de Conservación del Jaguar en México, la cual tiene como objetivo asegurar la viabilidad de las 
poblaciones de jaguar en este país. La Estrategia es el instrumento que dicta cuales son las metas, mecanismos 
y acciones a realizar a corto, mediano y largo plazo, involucrando la participación de científicos, conservacio-
nistas, gobierno e iniciativa privada para garantizar la conservación de las poblaciones de jaguar en México.

Palabras clave: Estrategia Nacional de Conservación, jaguar, Planificación regional, Panthera onca, 
Unidades de Conservación.

Abstract: The jaguar’s survival can only be ensured by applying a set of actions, such as habitat protection, 
conservation and reduced prey human-jaguar conflict. This requires having solid scientific information to make 
better management decisions on a species that is distributed almost throughout Latin America. We discuss the 
implementation of a National Strategy for Jaguar Conservation in Mexico, which aims to ensure the viability 
of jaguar populations in this country. The Strategy is the instrument that dictates what the goals, mechanisms 
and actions to be taken in the short, medium and long term, involving the participation of scientists, conserva-
tionists, government and private enterprise to ensure the conservation of jaguar populations in Mexico.

Key Words: Conservation Units, jaguar, National Conservation Strategy, Panthera onca, Regional 
Planning.  

Introducción: El jaguar Panthera onca ha 
perdido más del 60% de su hábitat en América, y 
muy pocas áreas son lo suficientemente grandes 
para mantener poblaciones viables a largo plazo, 
además la mayoría de las poblaciones existentes se 
encuentran dispersas en paisajes modificados por las 

actividades humanas (Swank&Teer 1987, Sanderson 
et al. 2002, Rabinowitz & Zeller 2010). Las amena-
zas principales que afectan la supervivencia del ja-
guar, son la pérdida de hábitat, la cacería furtiva y 
la reducción en la abundancia de presas (Polisar et 
al. 2003, Gusset et al. 2009, Conde et al. 2010), las 
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cuales se han agudizado en los últimos años por el 
incremento de las actividades humanas en el hábitat 
del jaguar (Treves & Karanth 2003, Azevedo & Mu-
rray 2007, Inskip & Zimmermann 2009). La UICN 
considera al jaguar una especie Casi Amenazada y 
prácticamente se encuentra en la lista de especies en 
peligro de extinción de casi todos los países del con-
tinente (Caso et al. 2008, Semarnat 2010).

La conservación del jaguar, y en general de los gran-
des carnívoros, sólo puede garantizarse mediante la 
aplicación de un conjunto de acciones para la protec-
ción de su hábitat, el mantenimiento de sus interac-
ciones con otras especies (ej. presas), y la reducción 
del conflicto humano-felino. Para ello, se requiere 
de información científica sólida sobre aspectos de 
su ecología, así como de los efectos de las activida-
des humanas sobre sus patrones de distribución es-
pacial y temporal, dieta, uso de hábitat, entre otros 
(Wikramanayake et al. 2004, Ray et al. 2005). En 
este sentido, dado que estas especies utilizan gran-
des áreas de hábitat, es necesario la construcción de 
estrategias o planes de conservación a nivel regio-
nal, que se conviertan en un instrumento clave para 
poder llevar a cabo el desarrollo e implementación 
de una estrategia de conservación nacional, la cual 
garantice la supervivencia de las poblaciones de los 
grandes carnívoros a largo plazo. Es a estas escalas 
regionales donde las acciones de la estrategia pueden 
implementarse siempre y cuando se enmarquen en 
políticas públicas claras. Es imprescindible que las 
estrategias de conservación regional respondan a las 
necesidades de mantener los procesos ecológicos y 
los servicios ambientales, para fomentar el desarrollo 
social y económico primeramente entre los dueños 
y habitantes locales de las tierras, desde un manejo 
compatible con la conservación de los recursos natu-
rales, y en segundo lugar garantizar el mantenimien-
to de la biodiversidad (Zabel & Engel 2010, Ritchie 
et al. 2012, Dinerstein et al. 2013).

Uno de los mecanismos más utilizados para proteger 
las poblaciones de los grandes carnívoros ha sido la 
creación de áreas protegidas o reservas (Rabinowitz 
1992, Ervin 2003). Sin embargo, los grandes carní-
voros como el puma (Puma concolor), el tigre (Pan-
thera tigris) y el jaguar (Panthera onca) requieren de 
grandes extensiones de hábitat que, por lo regular, se 
salen de los limites de las áreas naturales protegidas 

(Carroll et al. 2001, Fabrizio et al. 2008). Si con-
tinúa la deforestación y fragmentación del hábitat, 
las áreas protegidas pueden convertirse en ambientes 
insulares que por sí solos son incapaces de garanti-
zar la supervivencia de las poblaciones de grandes 
carnívoros a largo plazo (Soulé & Terborgh 1999). 
Por esta razón, una estrategia sólo fundamentada en 
áreas naturales protegidas se vuelve una opción poco 
viable, dado que se encuentran inmersas en un paisa-
je dominado por actividades humanas, donde los in-
tereses económicos y sociopolíticos son usualmente 
ajenos a la política del área protegida y por lo tanto 
a los objetivos de conservación de los grandes carní-
voros. Históricamente la población local ha visto a 
las áreas protegidas como ajenas (West et al. 2006, 
Durand & Lazos 2008,) y a los grandes carnívoros 
como una amenaza para las personas y al ganado 
(Hoogesteijn et al. 2002).

En los últimos años se han incorporado en los planes 
y estrategias de conservación de grandes carnívoros 
el concepto de  unidades de conservación, las cua-
les son grandes extensiones de superficie que eng-
loban paisajes heterogéneos, tanto ambiental como 
socioeconómicamente entre los estudios pioneros se 
encuentra el realizado con jaguar a escala continental 
(Sanderson et al. 2002) y con tigres a escala subcon-
tinental (Wikramanayake et al. 2004). Las unidades 
de conservación deben ser de un tamaño manejable 
que permitan llevar a cabo su administración entre 
todos los sectores involucrados, favoreciendo la co-
nectividad entre unidades de conservación a través 
del establecimiento de corredores biológicos entre 
ellas, manteniendo de esta manera el flujo génico, el 
movimiento de presas y los procesos ecológicos.

Uno de los grandes retos en materia de conservación, 
es contar con una red de unidades de conservación 
más allá de las fronteras geopolíticas, impulsando 
en este proceso tanto la colaboración conjunta en-
tre naciones, como el promover una agenda de con-
servación multilateral (Soulé & Terborgh 1999). Por 
ejemplo, una de las acciones internacionales más im-
portantes para la conservación del jaguar en toda su 
área distribución data del año 1999, cuando se rea-
lizó el taller de “El Jaguar en el Nuevo Milenio” en 
Cocoyoc, Morelos, México, con la participación de 
35 especialistas y con el objetivo de conocer el esta-
do de las poblaciones e identificar las Unidades de 
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Conservación de Jaguar (UCJ), convirtiéndose así en 
la primera iniciativa de conservación sobre la especie 
en América Latina (Medellín et al. 2002). 

Una década después, se reunieron especialistas de 
trece países en el marco del 9° Congreso Mundial de 
Tierras Silvestres (Wild9; Figura. 1) en la Ciudad de 
Mérida, Yucatán, México, para evaluar el estado de 
conservación de las poblaciones de jaguar y actuali-
zar e identificar las áreas prioritarias de conservación 
a gran escala. Destacaron el hecho de que aún que-
dan probablemente más de treinta mil jaguares a lo 
largo de toda su distribución, que Brasil por sí solo 
contiene más de la mitad de la población mundial, 
y que México tiene la población más grande al nor-
te de su distribución con unos 4,000 jaguares. Entre 
los acuerdos del grupo de trabajo se firmó la “Decla-
ración de Mérida”, iniciativa que demanda urgente-
mente el compromiso por parte de los gobiernos para 
asegurar la conservación de las poblaciones de jaguar 
en América Latina. Estas iniciativas multilaterales a 
gran escala sólo fueron posibles gracias al esfuerzo 
coordinado de varios grupos de trabajo, pero difícil-
mente se puede pensar en una estrategia nacional de 
conservación sin tomar en cuenta la conservación a 
nivel subcontinental o continental, la cual es uno de 
los pilares en la conservación de especies que utili-
zan grandes áreas de hábitat.

El considerar las unidades a nivel regional permiti-
rá tener áreas que por sus características biológicas, 

políticas y/o culturales sean relativamente homogé-
neas y manejables para la toma de decisiones en la 
conservación de una población de jaguares. Para po-
der llevar a cabo este tipo de acciones a distintas es-
calas, es necesario considerar a los diferentes actores 
(ej. población humana, sector privado, científicos, 
gobierno en sus diferentes niveles) que deben de ser 
involucrados en un proceso participativo y activo, 
desde la elaboración de la estrategia, hasta concretar 
las acciones para cumplir satisfactoriamente con las 
metas planteadas en las estrategias a nivel regional y 
nacional (Tabla 1., Dinerstein et al. 2006, Ceballos 
et al. 2007, Conanp 2009).

Con base en la experiencia de México, planteamos 
nueve puntos fundamentales para formular una estra-
tegia exitosa de conservación:

1. Contar con información científica sólida sobre el 
estado de las poblaciones de la especie, áreas prio-
ritarias de conservación y requerimientos de hábitat 
para ser usada en el diseño de la estrategia.

2. Incorporar en los planes de desarrollo regional y 
nacional a los diferentes niveles de gobierno, meca-
nismos que garanticen la conservación de la especie, 
sin contraponer intereses sociales y económicos. 
3. Reducir el conflicto humano-carnívoro mediante 
acciones como la realización de planes de ordena-
miento territorial en el que se consoliden tanto las 
áreas naturales protegidas gubernamentales y priva-

Tabla 1. Lista de puntos para desarrollar un plan de conservación (Modificado de Miquelle et al. 1999, 

Quigley & Crawshaw 1992)
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das, y las áreas que no están dentro de estas cate-
gorias, con esquemas de manejo compatibles con la 
conservación de la biodiversidad y en particular del 
jaguar. Además de la creación de un marco jurídico, 
social y cultural que contemple las necesidades, de-
rechos y obligaciones de la población humana, los 
cuales promuevan la coexistencia hombre-jaguar-
hábitat (Semarnat 2010b).

4. Dado que la depredación de animales domésticos 
es una de las principales causas en la baja poblacio-
nal del jaguar, es necesario que se realicen activida-
des que mitiguen este conflicto, incidir en políticas 
públicas en materia de fomento a las buenas prác-
ticas ganaderas (Hoogesteijn & Hoogesteijn 2011). 
Además éstas se deben realizar en áreas adecuadas y 
factibles para los productores, permitiendo coexistir 
con el jaguar en las áreas donde la interface humano-
natural sea difusa (ej. sincronizar la temporada de na-
cimientos, acuerdos entre dependencias del gobierno 
y las Asociaciones Ganaderas).

5. Mitigar los impactos de la infraestructura existen-
te, proyectada en las regiones prioritarias de conser-
vación del jaguar para garantizar la viabilidad pobla-
cional, la permanencia y conectividad de su hábitat, 
la disponibilidad de presas, promoviéndose a la vez 
la conservación y funcionalidad de los ecosistemas.

6. Proporcionar beneficios e incentivos económicos 
a las comunidades locales las cuales coexisten con la 
especie y sus presas.

7. Generar los mecanismos de financiamiento para 
la realización y actualización de estudios enfocados 
en demostrar como las áreas prioritarias de conserva-
ción del jaguar proporcionan servicios ambientales y 
ayudan al mantenimiento de la salud de los ecosiste-
mas, los cuales pueden ser parte de un programa de 
manejo de recursos naturales a nivel nacional.

8. Hacer accesible a la población aledaña de las áreas 
prioritarias para la conservación, los avances en ma-
teria de conservación del jaguar, su hábitat y presas. 
Publicando reportes y notas de manera periódica (ej. 
divulgación de la estrategia) sobre la situación de la 
especie en el área prioritaria y en toda su área de dis-
tribución. Además de hacer accesible el conocimien-
to disponible de la especie a través de los medios de 

comunicación tanto digitales como impresos. 

9. Contar con personalidades de los diferentes me-
dios de comunicación, científicos, políticos y del es-
pectáculo para que sean portavoces de la conserva-
ción del jaguar. 

Estos puntos planteados no pretenden ser exhausti-
vos y/o limitantes para crear una estrategia nacional 
de conservación del jaguar y no pretenden ser las 
únicas consideraciones a tener en cuenta en todos 
los paises de la distribución del jaguar. Dado que es 
imposible generar una sola estrategia de conserva-
ción debido a la diversidad de ambientes, culturas 
y condiciones socio-económicas en cada una de las 
regiones y naciones donde se distribuye este gran 
carnívoro. Es importante que las estrategias no sean 
vistas como “recetas”, es fácil llegar a pensar ¡si fun-
cionó y es exitosa en ese país, porque no lo será en 
éste!. Esta manera de pensar pone en riesgo el éxito 
de la estrategia antes de mucho antes de empezarla. 
Por el contrario, estas deben ser consideradas como 
una guía en las que hay que analizar sus ventajas y 
desventajas, así como posiblemente deban ser ade-
cuadas a las condiciones ambientales, socioeconómi-
cas y particulares de cada región o nación donde se 
distribuya el jaguar.

Como hemos visto en las iniciativas para realizar es-
trategias, estas tienen dos vertientes, unas son glo-
bales y otras han partido de situaciones puntuales. 
Nosotros utilizamos este tipo de iniciativas de una 
forma regional que se concretan en una Estrategia 
Nacional de Conservación del Jaguar en México, por 
lo que acontinuación describimos parte de ese proce-
so para su realización.

Estrategia Nacional de Conservación 
de Jaguar en México
La conservación del jaguar debe llevarse a través de 
una sólida estrategia que incluya la protección de la 
especie, de sus presas y de su hábitat, la cual comien-
za a partir de unidades o áreas que permitan la con-
servación de las poblaciones de jaguar, su conectivi-
dad y dispersión de individuos entre ellas. En estas se 
debe de ponderar y equilibrar los intereses humanos 
con los del jaguar y finalmente la participación más 
activa de todos los actores involucrados, en especial 
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de la sociedad civil, para asegurar el éxito de una es-
trategia de esta naturaleza.

Uno de los mecanismos que se utilizó para consoli-
dar las estrategias regionales fue la realización de un 
diagnóstico del conocimiento del jaguar en el país 
(Ceballos et al. 2006), donde se evidenció que era 
necesario incidir en la política ambiental, con infor-
mación científica sólida. Por ello se generó el com-
promiso de realizar el simposio “El Jaguar Mexi-
cano en el Siglo XXI” junto con la participación de 
autoridades gubernamentales, organizaciones no 
gubernamentales, academia y miembros de la socie-
dad civil, el cual ha sido un esfuerzo sin precedentes 
que se ha venido realizando cada año desde el 2005 
(Figura. 1). El avance alcanzado hasta el momento, 
ha superado por mucho las expectativas planteadas 
hace 8 años en el primer simposio, donde se discutió 
la situación actual del jaguar, sus amenazas en Méxi-
co, al igual que se evidenciaron los grandes vacios de 
información sobre la especie, y se determinaron las 
áreas prioritarias de conservación a partir del estado 
de conservación del hábitat y del conocimiento de los 
expertos sobre la región (Chávez & Ceballos 2006). 

En estos simposios también se ha abordado el aná-
lisis de viabilidad de poblaciones y de hábitat, los 
cuales se han desarrollado bajo diferentes escena-
rios, usando variables demográficas y eventos catas-
tróficos, estos han sido aplicados para las regiones 
en las que se han venido realizado estudios sistemá-
ticamente (Carrillo et al. 2007). Posteriormente, se 
determinó el estado de conservación de las poblacio-
nes para cada una de las regiones prioritarias, a partir 
del primer Censo Nacional del Jaguar y sus presas 
(Cenjaguar, Chávez et al. 2007). Así mismo, a lo lar-

go de los simposios se han identificado una serie de 
amenazas provocadas por el manejo inapropiado del 
ganado doméstico, por factores socioeconómicos y 
por políticas ambientales inadecuadas agudizando 
así el conflicto humano-jaguar (Ceballos et al. 2007, 
Chávez & Zarza 2009, Conanp 2009). 

Los resultados alcanzados hasta el momento en los 
simposios han sido gracias a la participación manco-
munada de científicos, conservacionistas, Gobierno 
Federal e iniciativa privada (Figura. 2), quienes han 
desarrollado iniciativas regionales y han marcado el 
rumbo de la conservación del jaguar en México. Fi-
nalmente, la información generada junto con la rea-
lización de las iniciativas regionales son la base para 
desarrollar la Estrategia Nacional de Conservación 
del Jaguar.

La Estrategia tiene como objetivo asegurar las po-
blaciones de jaguar en México, reconociendo su im-
portancia y beneficios ecológicos, culturales, socia-
les y económicos asociados con la especie y con el 
mantenimiento de su hábitat. A su vez, le da especial 
importancia a que las soluciones de los problemas 
requerirán de la participación activa de los diferentes 
actores a diferentes escalas desde la local hasta la in-
ternacional. Para ello deben considerarse los siguien-
tes componentes: protección de hábitat, protección 
de poblaciones presa, marco legal, inspección y vi-
gilancia, restauración de hábitat, manejo de hábitat, 
manejo ganadero, áreas prioritarias, investigación 
científica, monitoreo biológico, educación ambien-
tal, comunicación, divulgación y difusión, capaci-
tación comunitaria, participación de los actores in-
volucrados, así como de evaluación y seguimiento 

Figura 2. Asistentes al simposio “El jaguar Mexicano 

en el siglo XXI”

Figura1. Talleres realizados en México para la evaluación del 

estado del Jaguar. 



· Plan de Conservación de Felinos del Caribe colombiano · [196]

Zarza et al.

(Conanp 2009). Este enfoque, dada su visión amplia 
y su mecanismo inclusivo y adaptativo, se convierte 
en el instrumento que identifica acciones a corto, me-
diano y largo plazo, así como los mecanismos para 
realizarlos. 

Para la Estrategia Nacional de Conservación del Ja-
guar en México todos los actores son importantes, 
sin embargo, la participación coordinada entre las 
diferentes dependencias del gobierno que estén invo-
lucrados en la política ambiental, es clave para que 
se concrete y aplique, como la Secretaria del Medio 
Ambiente y Recursos Naturales (Semarnat), la Se-
cretaría de Comunicaciones y Transportes (SCT), la 
Secretaria de Agricultura, Ganadería, Desarrollo Ru-
ral, Pesca y Alimentación (Sagarpa), la Secretaria de 
Economía, la Secretaría de Turismo y la Secretaria 
de Desarrollo Social (Sedesol). Conjuntamente con 
la participación de la Comisión Nacional de Áreas 
Naturales Protegidas (Conanp), la Comisión Nacio-
nal Forestal (Conafor) y la Procuraduría Federal de 
Protección al Ambiente (Profepa), mediante el desa-
rrollo de una agenda de transversalidad entre depen-
dencias gubernamentales que den continuidad a las 
acciones planteadas con base en la identificación de 
soluciones ambientales las cuales sean socialmente 
aceptables.

Entre los primeros logros alcanzados por esta inicia-
tiva están la inclusión en los términos de referencia 
de la Comisión Nacional Forestal (Conafor) para 
otorgar pago de servicios ambientales a aquellas tie-
rras que tengan jaguar y mantengan su hábitat, así 
como la implementación de un “Protocolo de aten-
ción a conflictos con felinos silvestres por depreda-
ción de ganado” a través de la Conanp (Semarnat 
2010b). Además de la creación y puesta en marcha 
de un seguro ganadero para el pago de depredación 
de ganado, en el que se ha creado un mecanismo por 
el cual se trata de dar una respuesta a corto plazo al 
productor y se le indemniza el ejemplar depredado, 
con la intención de que el afectado no tome ninguna 
represalia sobre el depredador.

Debido a la heterogeneidad ambiental, social y 
económica del país, la estrategia debe englobar las 
diferentes visiones regionales y proporcionar solu-
ciones para cada una de ellas. Entre las iniciativas 
regionales mejor estructuradas y organizadas para 

México se encuentran la de “Conservación del ja-
guar en la Península de Yucatán” y “Conservación 
del Jaguar en Oaxaca”. A pesar de que la Penínsu-
la de Yucatán mantiene la población más grande de 
jaguares en México (Chávez & Ceballos 2006), se 
identificaron vacíos de información sobre el estado 
de conservación, distribución de las poblaciones de 
jaguar y conflicto humano-jaguar (Faller et al. 2007, 
Chávez & Zarza 2009; Figura. 3). Ante esta preocu-
pación un grupo de especialistas de 13 instituciones 
se reunieron para evaluar aspectos prioritarios para la 
conservación del jaguar en la Península de Yucatán, 
determinaron unidades de conservación y prioriza-
ron amenazas para cada unidad de conservación, así 
como plantearon las acciones a seguir para garantizar 
la conservación del jaguar y su hábitat, mantener la 
continuidad entre unidades de conservación (ej. co-
rredores biológicos), los procesos ecológicos y los 
servicios ambientales que proporciona la Selva Maya.

Por último, dada la naturaleza de la especie y las 
grandes áreas que requiere, es evidente que la estra-
tegia nacional no sólo está inmersa en los límites po-
líticos de un país, si no que tendrá que ser vinculada a 
las políticas internacionales. De acuerdo a esto, si no 
se piensa en términos de la gran movilidad de la es-
pecie, muchas de las iniciativas de conservación del 
jaguar entre naciones (ej. muro fronterizo Estados 
Unidos/México, Córdova & De la Parra 2007), como 
el Comité Trilateral Canadá/México/ Estados Uni-
dos (Trilat 2012), la Iniciativa Trilateral Jaguares sin 
Fronteras (Belice/Guatemala/México), y el Corredor 
Biológico Mesoamericano (Miller et al. 2001), ten-
drán serios problemas de implentación e instrumen-
tación si no se les da el seguimiento adecuado, y si 
no son instrumentos de política internacional. Ade-
más es necesario el lanzamiento de una Estrategia 
Latinoamerica de Conservación del Jaguar, que 
vincule los problemas fronterizos entre los diferentes 
países y la conservación de la especie. Es necesario 
también que las cartas de entendimiento en materia 
de conservación de la biodiversidad entre países sea 
una prioridad de los mismos para vincular no sólo la 
distribución del jaguar, si no también factores cul-
turales, sociales y politicos que son comunes en las 
fronteras entre las naciones. Es importante resaltar 
que la conservación del jaguar debe ser vista desde 
una amplía perspectiva, integrando aspectos ecológi-
cos, culturales, sociales y económicos para alcanzar 
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Figura 3. Mapa de distribución, vacios de información, distribución y conflictos humano-jaguar. 

una sustentabilidad ambiental de los recursos natu-
rales y de esta manera garantizar la conservación del 
jaguar más allá de las fronteras.

Perspectivas del enfoque regional en 
la conservación del jaguar
Aunque existen múltiples factores que deben ser 
considerados en una estrategia nacional, ésta debe de 
ser lo más incluyente y participativa posible y debe 
incorporar una gran cantidad de intereses, actores y 
realidades para lograr sus metas. Como uno de los 
objetivos de la estrategia es promover políticas pú-
blicas que determinen la conservación de la especie, 
su hábitat y presas, estas deben de funcionar o ade-
cuarse a múltiples escalas, desde políticas sectoriales 
hasta políticas regionales, nacionales e internaciona-
les. Es necesario que la información de base para for-
mular estas políticas incorpore esta variedad de es-
cenarios y realidades que deben estar enmarcadas en 
los planteamientos políticos regionales y nacionales.
Este enfoque de lo regional, que por definición inclu-
ye lo local a lo nacional, ha sido probado en múltiples 

ocasiones y representa claramente la ruta que permite 
la transversalidad de las propuestas y acciones, y el 
jaguar es un buen ejemplo para ello. Además de que 
en México, dada su multiculturalidad y heterogenei-
dad tanto ecológica como social y de desarrollo, no 
es posible pensar en otro tipo de aproximación si lo 
que se busca es generar políticas e iniciativas que 
tengan incidencia a distintas escalas, que funcionen 
en cualquier realidad y que tengan un impacto real de 
conservación y mejoramiento del bienestar humano. 

Para México el jaguar representa no sólo una espe-
cie de significativo interés para la conservación, sino 
también una especie fundamental en el imaginario 
cultural y la cosmovisión de casi todas las culturas 
del país (Briones-Salas et al. 2011). Como se muestra 
en este libro, Colombia es un país de heterogeneidad 
y de variedad de paisajes y culturas comparables a 
México, donde el jaguar ha jugado también un papel 
preponderante en su cultura (Ver capitulo 7 en este 
volumen), por lo que la pertinencia de estrategias 
regionales que contemplen sus relaciones históricas, 
culturales y sociales permitirán conectar iniciativas 
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de diversas índoles (ej. políticas, culturales, sociales 
y biológicas) que tengan incidencia a diferentes esca-
les y en el enfoque nacional, lo cual es fundamental 
y necesario en países en donde la heterogeneidad en 
todas sus expresiones es la norma.

Conclusiones generales
La conservación del jaguar en México está en nues-
tras manos y deben de tomarse acciones inmediatas; 
actualmente se cuenta con el conocimiento biológico, 
la participación de los diferentes actores y la volun-
tad política del gobierno para concretar programas 
que culminen en estrategias regionales y nacionales. 
Se ha mostrado a través de este proceso que la con-
servación del jaguar puede estar ligada a diferentes 
acciones, actores e iniciativas que en cierto momento 
pueden ser combinadas para un mismo fin, y que es 
necesario vincular y considerar a los actores políticos 
en la conservación de la biodiversidad. 

El enfoque regional en el caso del jaguar nos ha per-
mitido empezar a generar capacidades locales, iden-
tificar actores claves, además de vincular las inicia-
tivas locales en acciones que tengan un fin regional. 
El poder amalgamar los diferentes intereses acadé-
micos, politicos, sociales y culturales en un mismo 
fin nos ha permitido avanzar en la conservación de 
la especie, definiendo prioridades de conservación a 
nivel nacional a través de una Estrategia Nacional de 
Conservación del Jaguar. Así mismo, desde el mar-
co internacional es necesario vincular las diferentes 
políticas públicas en materia ambiental, impulsar 
una red de unidades de conservación más allá de las 
fronteras geopolíticas, promoviendo la colaboración 
conjunta entre naciones y una agenda de conserva-
ción multilateral para garantizar la conservación del 
jaguar a lo largo de toda su distribución.
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